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			¡No lo mates todavía!

			Todo lo que debes saber y hacer para tener una relación extraordinaria con tu hijo adolescente

			Vicent Ginés Romero
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			Para Laura, por estar creando a mi lado nuestra Familia Estelar, y para el Estelar Team, porque es gracias a vosotros que se está llenando nuestro Firmamento de historias de familias que han cambiado su destino.

		

	
		
		
			 

			—Vicent, yo lo mataba.

			—Piénsatelo dos veces, que no hay vuelta atrás.

			—Pero ¿tú crees que es normal?

			—A ver... normal es. Básicamente porque la mayoría de los adolescentes están igual.

			—Ya, pero no me consuela.

			—Debería, porque que sea normal no significa que sea sano, ni que tenga que ser así.

			—¿Entonces?

			—¿Qué quieres de mí?

			—No lo sé, Vicent. Estoy cansada. Se pasa el día mirando un móvil, ombliguista total. Parece que vive en un hotel, no valora nada, la familia estamos de adorno. Entra en casa y va directo a su cueva. Sale, come, no creas que se molesta en fregar ni un plato, y vuelve a encerrarse. Si no le llevamos la contraria, parece una persona normal, pero como le digas que no... se transforma. De verdad que ya no sé qué hacer.

			—No tiene por qué ser así, ahora bien, tienes que estar decidida a ver las cosas diferentes y, sobre todo, a hacer las cosas diferentes.

			—Lo estoy.

			—¿Aun sabiendo que se va a enfadar y que te la va a liar?

			—Lo que sea necesario.

			—Sabes que tu pareja no te apoyará, ¿no?

			—Me da igual, yo no tuve hijos para esto.

			—Serás la rara de tu entorno. ¿Seguro?

			—Seguro.

			—No hay vuelta atrás, una vez que ves, ya no puedes «desver». ¿Vamos?

			—Vamos.

			Más, mucho más.

			Este libro tiene una página web secreta, a la que sólo podrás acceder si te has hecho con el libro.

			En esa página te iré dando regalos, estrategias para motivar a tu hijo que no estarán publicadas en ninguna otra parte, herramientas para fomentar vuestra complicidad que nadie te va a contar, técnicas para lograr que sea más autónomo, más colaborador, que sé que dirás que ojalá las hubieras conocido antes.

			También casos prácticos, historias reales de familias que ya han aplicado el método, que ya han pasado por lo que tú estás pasando y que te cuentan ellas de primera mano cómo superaron esos retos, porque se puede. Y tanto que se puede.

			Para acceder a la página secreta tendrás que volar hasta lo más alto del cielo, girar la segunda estrella a la derecha y todo recto hacia el amanecer.

			Eso, o escanear este código QR.
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			Introducción

			¡No lo mates todavía! no es un simple libro educativo, es un grito de esperanza para todo padre que aspire a una relación diferente con su hijo adolescente.

			Es un acto de denuncia, porque se han normalizado conductas en la adolescencia que nada tienen que ver con ser adolescente y que todo padre que no las cuestione estará condenado a sufrir la distancia con su hijo adolescente.

			Es una guía práctica, directa y transformadora para lograr que todo adolescente se vuelva más autónomo, más responsable y tenga una mayor complicidad con sus padres.

			Basado en el método de Familias Estelares, un método probado que ha logrado que familias de todo el mundo ya sean ejemplo de que ese cambio es posible.

			Basado en diversas corrientes psicológicas y filosóficas, y herramientas de gestión de conflicto y liderazgo. Con nada que ver con ninguna vinculación a ninguna religión, partido político o de fútbol.

			El libro primero te desmontará todo error de pensamiento que tengas sobre lo que es normal o no en la adolescencia y una vez tengas claro qué puedes cambiar y qué no, entonces descubrirás los tres marcos que fundamentan el método para que puedas transformar la relación que tienes con tu hijo y crees un vínculo inquebrantable con él.

			Con el Marco Vincular descubrirás el origen de muchas de las conductas de tu hijo, cuáles son los lazos invisibles que están condicionando vuestra relación y qué tienes que hacer para ordenarlo y así recuperar la armonía en tu familia.

			Con el Marco de la Percepción nunca volverás a ver ninguna relación igual. Te darás cuenta de que la gran mayoría de las relaciones que crees que se basan en el amor son pura ficción. Entenderás perfectamente por qué, por mucho que ames a tu hijo, la relación cada vez está más tensa y cada vez estáis peor. Y, por fin, entenderás por qué tus hijos tienen las reacciones que tienen y qué hacer con ellas para que se calmen o se muestren accesibles.

			Por último, con el Marco Conductual, conocerás las herramientas que generan cambios reales, paso a paso, para lograr desde el primer día resultados significativos en su comportamiento y vuestra relación.

			En cada capítulo encontrarás historias de familias reales para que veas cómo lo vivieron o lo aplicaron. De corazón, todas son reales, les he cambiado el nombre a la mayoría de ellas, podría inventarlas, por supuesto, pero ni tengo por qué hacerlo, ya que todos los días recibimos decenas de mails con familias que nos cuentan lo que están viviendo, ni serían tan buenas como las que vosotros nos compartís.

			Por increíbles que parezcan, todas son reales, es sorprendente cómo a menudo la realidad supera la ficción.

			Este libro es un libro urgente, la sociedad cada vez está más individualizada, las pantallas han invadido todas las relaciones, los jóvenes viven un gran vacío existencial, no saben qué hacer con su presente y mucho menos con su futuro y son adictos al placer, a la comodidad.

			Todo pequeño cambio lo reciben como una hazaña titánica o como la mayor de las torturas y eso que quizá sólo le has pedido que cuando vaya a ver a los abuelos no esté siempre mirando el móvil.

			Es duro, pero hoy en día estamos teniendo una profunda crisis de valores y si compartes como yo el valor de la familia estarás de acuerdo conmigo en que es prioritario poner el foco sobre ella, para protegerla y reforzar los cimientos sobre los que crear un vínculo con tu hijo a prueba de tormentas, porque ahora, más que nunca, vienen momentos difíciles y es clave que estés preparado para navegarlos.

			Eso sí, no esperes a que la ayuda venga de fuera. Si quieres lograrlo, tendrás que responsabilizarte de ser tú quien aprenda las herramientas que te permitan hacerlo y, con mucho miedo, pero con mucha esperanza, ponerlas en práctica para ver el cambio desde el primer momento.

			Ahora bien, tranquilo, que no estarás solo, si decides seguir leyendo, me encantará acompañarte en este proceso de aprendizaje. Lo llevo en la sangre. Me dedico a lo que se dedicaba mi padre, la única diferencia es que él lo hacía desde el Ayuntamiento de València y yo lo hago desde la empresa.

			Desde que era adolescente estoy ayudando a que los adolescentes sean más felices. Primero, fue a través de ellos, siendo su compañero, como mediador, ayudándolos a resolver sus conflictos.

			Luego fue a través de sus profesores, porque los formé tanto en la universidad como en los institutos, pensé que si ellos tenían las herramientas seguro que podrían lograr un gran impacto en los adolescentes.

			No me equivocaba, salvo que no contaba con que van desbordados, ya sea porque tienen una materia que impartir, o porque las aulas estaban masificadas.

			 Aun así, quiero pensar que el hecho de haber formado a más de mil personas en los centros educativos algo habrá impactado en la felicidad de los jóvenes.

			Fue entonces cuando decidí ir al origen, a sus padres, a ti, porque si tú tienes las herramientas no dependerás ni de profesores, ni de terapeutas, ni siquiera de mí, para conseguir el cambio que deseas en tu familia.

			Desde 2006, junto a los mentores que se están formando en nuestra certificación del método, ya hemos formado a cientos de familias repartidas por varios continentes, pero ha llegado el momento de que pasen de ser cientos a miles. De ahí el libro.

			Porque me siento en la responsabilidad de hacer llegar este método al máximo número de personas, porque considero que todo padre se merece una relación extraordinaria con su hijo.

			Yo lo veo cada día y me encantaría que tú fueras una de esas familias que deciden cambiar su destino y convertirse en una nueva estrella en nuestro Firmamento.

			Te aviso de que no va a ser fácil, pero si aplicas el método te garantizo que obtendrás cambios. Si sientes que este libro tiene algo para ti, prueba, sigue leyendo, estoy seguro de que no te dejará indiferente.

		

	
		
		
			1

			No quiero que pierdas el tiempo

			Si cuando miras a tu hijo adolescente te preguntas si esto pasará pronto, o si sospechas, como la madre de la conversación del inicio, que no tiene que ser normal que tu hijo se comporte así, este libro es para ti.

			Si cuando estás a solas te sientes culpable porque te cuestionas para qué tuviste hijos viendo la vida que te están dando, este libro es para ti.

			Si no te cae bien tu hijo aunque te cueste reconocerlo o ves que se está echando a perder y te duele pensar que no lo has hecho bien, este libro es para ti.

			Si cuando hablas con otros padres y te cuentan que sus hijos también están pegados a una pantalla, no les importa otra cosa que su propio ombligo o viven la vida según la ley del mínimo esfuerzo y tú te niegas a pensar que eso tiene que ser así, este libro es para ti.

			Si estás cansado de decirle al tutor de tu hijo que ya no sabes qué más hacer, por mucho que te llame, por muchas incidencias que lleguen a casa, por muchos partes que le pongan, por muchos suspensos que coleccione, este libro es para ti.

			Si cada vez que miras a tu hijo te cuestionas si sería capaz de sobrevivir sin ti si mañana desaparecieses, este libro es para ti.

			Si piensas que no es normal que no tenga amigos, que pase tantas horas frente a una pantalla ya sea jugando o viendo anime, que sea tan inocente que lo toman por tonto o que tú ves que, como la situación no cambie, hasta los treinta y cuatro años no se irá de casa, este libro es para ti.

			Si sientes envidia cuando ves a otro padre disfrutando de la complicidad que tiene con su hijo o de cómo comparten tiempo juntos, este libro es para ti.

			O si cada vez que estás con otros padres en una conversación donde no dejan de presumir de lo responsables que son sus hijos, las buenas compañías con las que van, los sueños que tienen, los premios que han conseguido o los hábitos saludables que han adquirido... si en esos momentos rezas lo que sabes para que no te pregunten por los tuyos porque te mueres de vergüenza, este libro también es para ti.

			Si tienes un hijo adolescente y quieres detectar qué puede estar fallando, porque sabes que la única forma de garantizar el bienestar está en la mejora continua, este libro es para ti.

			Este libro no es para ti sólo, si eres como mi amigo:

			El otro día mi pareja y yo fuimos a cenar con él y con su mujer.

			Tienen una hija adolescente de dieciséis años que, por supuesto, siempre me dicen que no tienen ningún problema con ella, que ellos tienen suerte.

			Cuando estábamos de sobremesa, la madre decidió llamar a su hija. Había salido con los amigos y, por la hora que era, ya debería estar de vuelta.

			Se levantó, salió del comedor y al poco regresa y le dice a mi amigo:

			—¿Puedes ir a recoger a Mónica? Por lo visto se han ido a un chalet de un amigo a quince kilómetros de aquí y ahora no tiene cómo volver.

			—Esta chica... —dijo mi amigo—. A saber quién le ha convencido para ir hasta allí.

			Se levantó, se despidió y se fue a por su hija.

			Yo me callé, pero en mi cabeza no dejaban de resonar sus palabras: «Yo no tengo problemas con mi hija».

			¿Qué hubiera pasado si la madre no hubiese llamado? Si el plan era quedarse en su ciudad, ¿por qué decide irse a un chalet a quince kilómetros sin permiso? ¿Por qué se sube a un coche sin tener cómo volver? ¿Quién conducía ese coche? ¿En qué condiciones estaba el conductor? ¿Quién más hay en el chalet? ...

			
			Y lo que más información me da a mí, ¿crees que lo hizo de forma puntual? Lo que toda persona hace forma parte de su identidad, por eso me pregunto: ¿qué otras cosas les estará escondiendo a sus padres?

			Cuando oigo «yo no tengo problemas con mi hijo», yo me callo, porque todas las personas que me lo han dicho tienen problemas con sus hijos pero, por no sentirse culpables, malos padres, prefieren no mirar.

			Este libro no es para ti si piensas que no tienes problemas con tu hijo, si piensas que estás suficientemente bien, si crees que lo que estás viviendo es cosa de la edad y que ya se le pasará.

			Al fin y al cabo hay dos tipos de padres, los que no quieren ver los problemas que tienen y los que no dejan de buscar cuál es el siguiente aspecto que mejorar en la relación.

			Porque, lo siento, no tener problemas no es una opción.

			Si eres de los primeros, de los que creen que no tienen problemas, no te leas este libro, serás como mi amigo normalizando conductas que no son normales y que harán que a la larga, en el mejor de los casos, tengas una relación superficial con tu hijo.

			Si eres de los segundos, estoy seguro de que aquí vas a encontrar muchas respuestas que te ayudarán a seguir avanzando.
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			Ni más ni menos

			Este libro no pretende ser un libro más sobre educación, o sobre la naturaleza de la adolescencia y la paciencia que tienes que tener hasta que pase.

			Lo que a ti y a mí nos interesa es saber si el gremlin que tienes en casa es así y, lo siento, no tiene arreglo; si es cosa de la edad y, por lo tanto, aunque no es consuelo, sólo tienes que esperar a que pase; o si, por suerte, lo que estás viviendo no es normal y, por lo tanto, se puede cambiar.

			Por eso quiero que este libro sea práctico, muy práctico.

			El método de Familias Estelares que vas a conocer no se basa en ninguna teoría educativa en concreto, ni la disciplina positiva, ni la conductual, ni la real, ni la mediación, ni la comunicación no violenta, ni la humanista, ni la transpersonal, ni en la sistémica o la psicoterapia, no se basa en ninguna en concreto. Más bien en todas ellas.

			De verdad que es absurdo entrar en discusión de qué corriente es mejor, pienso que el profesional que entra en esa discusión prioriza su ego a los resultados de las familias que pretende ayudar.

			Permíteme compartir contigo una opinión personal; yo adoro no tener razón, porque cada vez que alguien me da una perspectiva que me hace cambiar la mía quiere decir que su idea me está ayudando a conseguir mejores resultados, ya sea en mi vida personal o profesional.

			Si es así... ¿qué gano defendiendo mi idea más allá de mi vanidad?

			El método de Familias Estelares fusiona todo tipo de herramientas y perspectivas con un único objetivo, lograr que tengas una relación extraordinaria con tu hijo adolescente.

			Un método basado en aquello que da resultados.

			Si algo funciona, a mí me sirve, venga de donde venga.

			¿Seguro que funciona? Tranquilo, otras familias fueron los conejillos de Indias antes que tú. Tú recibirás sólo aquello que ha funcionado repetidas veces.

			Ahora bien, el trabajo va a ser en equipo. Una parte depende de mí, la otra depende de ti.

			La que depende de mí es hacerte ver la realidad desde otra perspectiva. Estoy seguro de que mucho de lo que aquí vas a descubrir te hará decir «¡Ostras, no lo había visto así!».

			Sé que sólo leerlo ya va a ser transformador, porque la próxima vez, ante una misma situación, ya no podrás decir que no sabes lo que está pasando. Porque, como le dije a aquella madre, una vez que ves, ya no puedes «desver».

			Pero la segunda parte te toca a ti.

			Me acuerdo de Juan, cómo admiro a ese hombre. Él es padre de Marcos, un chaval introvertido de dieciséis años que estaba obsesionado con la zoología.

			Acudió a mí porque estaba preocupado por su hijo, no sabía relacionarse con otros jóvenes de su edad.

			Juan era un erudito. En su casa tendría más de tres mil libros, no te exagero. Cuando algo le interesaba o le inquietaba, se formaba obsesivamente hasta que dominaba el tema.

			Cuando empecé a explicarle el método, conocía todas las herramientas que compartía con él, me decía qué le estaba pasando, qué tenía que aplicar e incluso compartía conmigo herramientas que ni yo conocía.

			Llegó un momento que tuve que parar la formación y preguntarle:

			—Juan, si tú ya sabes todo lo que te estoy contando, ¿para qué te has apuntado a la formación?

			—Vicent, porque yo sé mucho de muchas cosas, pero la información, sin acción, no genera transformación. Y tú eres práctico, lo ves fácil y me das la seguridad de llevarlo a la práctica.

			Ése es el equipo que vamos a hacer.

			
			Yo me comprometo a hacerte ver, a explicártelo de manera clara, a que lo veas sencillo y a que, aunque te dé un poco de miedo, no te dé vértigo, pero el último paso, sí o sí, vas a tener que darlo tú.

			De verdad que sin ti esto no funciona. Es como si quisieras adelgazar sólo leyendo libros de lo que tienes que hacer para conseguirlo. Da igual lo bien que te lo expliquen y todo lo que sepas, que si no cambias lo que comes y no te mueves algo más, te aseguro que tu cuerpo no cambiará.

			De verdad, sé que parece obvio, pero ni te imaginas la cantidad de padres que han asistido a nuestras formaciones y creen que sólo por venir, incluso sólo por pagar, la situación va a cambiar.

			Confío en ti. ¿Tengo tu compromiso?

			Eso sí, te aviso, nadie dijo fácil y más hoy en día, fíjate en la situación que tenemos.
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			Los ovnis son la mejor explicación

			En el posgrado de resolución de conflictos educativos un profesor nos dijo:

			«Parece que cuando un niño llega a determinada edad un ovni lo abduce, le quitan el cerebro y lo bajan a la Tierra. Años más tarde se lo devuelven, pero mientras tanto no hay quien los entienda».

			En aquel momento me reí, le di la razón. En aquel momento ambos éramos igual de ignorantes. Cuando el niño es pequeño sus padres son casi como dioses para él, son héroes, los tiene completamente idolatrados.

			Para él, son perfectos, saben lo que está bien y lo que está mal, le dan de comer, lo mantienen a salvo y cada mañana siguen ahí, desde siempre y, por supuesto, para siempre.

			Además la realidad, dentro de lo que él puede comprender, se repite, es previsible, lo que le da una ilusión de familiaridad y seguridad.

			A medida que el niño va creciendo, su capacidad de comprensión se va haciendo mayor y empieza a percibir incoherencias entre lo que él pensaba que era el mundo y lo que va experimentando.

			Y así es, a partir de ese momento se puede entender al adolescente con una sola palabra: miedo.

			¿Miedo a qué? A no ser amado.

			Él se había acostumbrado a una vida, se sentía seguro en ella, pero de repente todo cambia y no sabe si esos cambios van a ser para bien o para mal, no entiende el mundo y se siente inseguro.

			Esa búsqueda de amor, ese miedo a no ser amado, es lo que hace que su comportamiento parezca imprevisible.

			Ya verás más adelante que será muy muy fácil verle venir y poder ayudarle, pero piénsalo, cómo te sentirías si esas personas que tú pensabas que eran perfectas, papá y mamá, dejan de serlo y lo que antes era un espacio de amor y seguridad ahora ya no está claro que sea así, porque ya no es incondicional.

			Ahora sólo hay tranquilidad si te portas «bien», si obedeces, si eres como papá y mamá quieren que seas, pero, si te portas «mal», todo son enfados y reproches.

			Además, empieza a cambiar tu cuerpo, te haces más grande, más alto, tu sudor empieza a oler más fuerte, aparecen pelos donde antes no tenías, la voz te cambia, te baja la regla o aparece el semen o quizá todos están cambiando, pero tú no lo haces.

			Tú sólo quieres que te quieran, pero ¿lo harán con todos los cambios que estás haciendo? ¿Lo seguirán haciendo a pesar de que ellos cambien y tú no lo hayas hecho?

			Encima coincide con el paso del colegio al instituto. Nuevo espacio, nueva gente, nuevo sistema de evaluación, nuevas materias, más profesores, menos acompañamiento... y empiezas a recibir opiniones nuevas de todo tipo sobre lo que está bien y lo que está mal, ¿sobre qué? Sobre todo.

			Sobre lo que es la amistad, la pareja, la libertad, lo justo y lo injusto, los permisos, la política, la religión, el sexo, el dinero, la felicidad...

			Y la misma frase en la cabeza, una y otra vez:

			«Yo sólo quiero que me quieran, ¿y si no me quieren como soy? Yo sólo quiero que me quieran. ¿Cómo tengo que ser para que lo hagan?».

			Además empiezan las incompatibilidades, porque si eres como tus padres quieren que seas, tus amigos pensarán que eres un pringado.

			Si eres como tus amigos quieren, tus padres se enfadarán contigo.

			Si eres como los amigos del pueblo, los del instituto te rechazarán porque no molas, pero si eres como los de la asociación juvenil, los del pueblo te criticarán... ¿Entonces? ¿Cómo tienes que ser para que te quieran?

			Ver ese miedo, entender esa inseguridad, es lo que te permitirá entender perfectamente a tu hijo, porque es lo que tienes en casa, un ser que no sabe cómo quiere ser, pero quiere ser querido y todavía no ha aprendido que no puede gustarle a todo el mundo y, lo más importante, que para no decepcionarse a sí mismo tendrá incluso que decepcionar a esas personas de las que más desea obtener su amor.

			¿Te haces una idea de quiénes pueden ser?

			Sí, ve asumiéndolo, para que tu hijo te ame, primero tendrá que amarse a sí mismo y para hacerlo, es altamente probable que no se convierta en la persona que a ti te gustaría que fuera, pero ¿qué prefieres? ¿Querer a tu hijo por quien es o por quien finge ser para que le quieras?

			Ahora bien, así son los adolescentes y así lo han sido siempre, pero estos tiempos lo vuelven mucho más difícil. ¿Te puedes imaginar por qué?
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			Hiperconectado

			Ahora quiero que metas a ese adolescente inseguro, ignorante e inconsciente en una sociedad impregnada de... redoble de tambores, internet y su forma de transmisión, las pantallas.

			Desde la aparición de internet la sociedad ha cambiado radicalmente, hay quien dice que para mejor y hay quien dice que para peor. Ninguno se equivoca. Lo que es un hecho es que ha cambiado y que nunca volverá a ser lo que era.

			El problema es que la velocidad a la que ha entrado y sigue evolucionando no ha dado tiempo a que los padres sean conscientes del potencial y el peligro que entraña esta tecnología.

			Mucho se ha escrito sobre los peligros de las pantallas. Ippei Takahashi y su equipo estudiaron el efecto dañino que provocaba exponer a bebés a las pantallas y cómo eso les afectaba en su desarrollo;1o Michel Desmurget, que en su libro La fábrica de cretinos digitales demuestra cómo afecta el uso prolongado de las pantallas al rendimiento académico de los adolescentes.2

			Sabes que hacen daño, sabes de sobra que son adictivas, de hecho, como cuenta Adam Alter en su libro Irresistible, están creadas para generar adicción.3

			Si te da pereza leer más, te invito a que veas en Netflix el documental El dilema de las redes sociales.4En él Tristan Harris y otros expertos explican cómo los informáticos usan técnicas psicológicas para conseguir que las redes sociales sean adictivas. Te aviso: aunque es un documental, da miedo, mucho miedo, sin duda, la realidad supera la ficción.

			Eso sí, para comprobar el nivel de adicción que pueden llegar a tener no hace falta que leas investigaciones o veas documentales, sólo tienes que ver cómo tu hijo se pone violento si le quitas el móvil o desconectas la luz en mitad de su partida.

			Es adicto, si no le paras antes de que se dé cuenta, se le han hecho las cuatro de la madrugada con una serie, una red social o jugando a un videojuego. ¿Me equivoco?

			Ahora bien, el problema no es sólo que sea adicto, sino que vive sobreestimulado.

			Marian Rojas explica en su libro Recupera tu mente, reconquista tu vida cómo las pantallas, al estar diseñadas para generar dopamina, están estropeando el cerebro.5

			La dopamina da placer cuando acabas una tarea, pero como tu hijo está sobreestimulado de dopamina por la cantidad de horas que pasa delante de una pantalla... la vida real le parece gris, insulsa, poco atractiva.

			La vida no está diseñada para captar tu atención y no soltarla. Normal que se aburra en clase, le cueste prestar atención o estar sin hacer nada.

			No lo dudes, si su vida fuera más interesante que la que vive frente a la pantalla, te garantizo que no pasaría tantas horas ahí enganchado.

			Pero, además, la tecnología distorsiona su percepción de la realidad. Si algo está en internet, lo dice el ídolo de turno y constantemente se lo repiten, tu hijo se acaba creyendo que la vida es eso, que debe aspirar a ello y que si no lo tiene es que no le van a querer.

			Chou y Edge demostraron que aquellos que tenían redes sociales tendían a pensar que los demás eran más felices que ellos, al creerse que lo que veían ahí era real.6

			Jasmine Fardouly, por su parte, investigó cómo los usuarios de redes sociales están más insatisfechos con su cuerpo.7

			Peter y Valkenburg comprobaron cómo los jóvenes que consumían pornografía anhelaban vivir unas experiencias sexuales como las que ahí se pueden ver, muy lejos de lo que es la saludable sexualidad.8

			Por cierto, según el estudio de Common Sense Media de 2022,9siete de cada diez jóvenes entre trece y diecisiete años han visto pornografía y no por casualidad. ¿Qué crees que es más probable? ¿Que tu hijo sea uno de esos siete o de los tres que no lo han hecho?

			Estar expuesto a redes sociales les hace creer que el éxito es tener la vida llena de coches de lujo, rodeados de mujeres u hombres con poca ropa, visitar sitios que sólo existen en fotos retocadas, encontrar esa persona especial que te va a hacer feliz o vivir de jugar a un videojuego...

			Tu hijo es un adicto, sobreestimulado y engañado.

			Encima, internet le ha enseñado que todo lo pueden conseguir ahora, ya, a golpe de clic.

			¿Qué película quieres ver?

			¿Qué canción quieres escuchar?

			¿Con qué amigo quieres hablar?

			¿Qué quieres saber?

			¿Qué quieres comer?

			¿Qué objeto quieres tener?

			Todo lo que quieras, en segundos, minutos o como mucho horas, y esa velocidad no va a menos, sin duda, cada vez va a más.

			¿El problema? Que no todo se puede acelerar y que el esfuerzo no se puede llegar a eliminar, pero tu hijo está acostumbrado a ello y lo hace extensible a todo. ¿Acaso no le has oído decir que si cuesta, «no renta»?

			Adicto, sobreestimulado, engañado y caprichoso.

			Si la adolescencia ya era un misterio pendiente de resolver, ahora con la tecnología se ha vuelto una pesadilla de la que es difícil despertar.

			La tecnología no es el origen del problema, pero sin lugar a dudas impide poder resolverlo.

			Me acuerdo de Rubén. Su madre se quejaba de que se pasaba horas enganchado al móvil, que no quería pasar tiempo con ellos, que estaba distante y que hacía tiempo que era irresponsable.

			Decidieron asistir a nuestro programa familiar en el que les enseñamos a reconectar y reforzar el vínculo entre ellos. En él viven cinco días sin móvil, sin pantallas, sin acceso a internet.

			Nada más llegar, a Susana, su madre, le costó horrores dejar el móvil. Es curioso cómo a veces lo pasan peor los padres que los hijos a la hora de desconectar de la tecnología. Aun así y con mucha ansiedad, dejó el móvil y se abrió a la experiencia.

			
			A la mañana siguiente, cuando fuimos a despertarlos, no había forma de levantarlos. Bajaron al desayuno con unas ojeras que parecían pandas.

			—¿Pero qué os ha pasado?

			—No te lo vas a creer. Anoche cuando fuimos al cuarto, al no tener ni tele ni móvil, empezamos a hablar Rubén y yo y dije... esto no me lo puedo perder. Y ahí, dándole a la sin hueso, estuvimos hasta las cuatro de la mañana. Ahora sé que mi hijo no se había transformado, sólo estaba secuestrado.

			Son seres adictos, sobreestimulados, engañados y caprichosos que tienen miedo a no ser amados y que, si permites que abusen de las pantallas, estás jugando en modo difícil.

			Sabiendo esto, toma decisiones, reduce las pantallas y póntelo fácil, si no, el peligro es que puede pasar esto:
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			Los dos enemigos de la familia

			Cuando una familia nos escribe es porque se ha dado cuenta de que algo no va bien, pero no fastidies, cuando lo hacen ya es evidente que algo no funcionaba.

			La pregunta que me hago es cómo es posible que hayan aguantado tanto.

			Su hijo lo ha suspendido todo, hay gritos constantes en casa, portazos, hasta faltas de respeto. Va con malas compañías, incluso ya coquetea con drogas, vive aislado en su habitación o no le ven el pelo y vuelve a altas horas de la madrugada entre semana. Quizá desaparece dinero en casa, no traga a su hermana y no colabora. Quizá no tiene amigos, le cuesta relacionarse o tiene una autoestima tan baja que llega a autolesionarse.

			Sea como fuere, para llegar a una situación así has tenido que tragar mucho. El drama no aparece de la noche a la mañana.

			Si ya estás viviendo una de estas situaciones, por favor, aplica ya lo que comparto aquí contigo. Hace tiempo que tenías que haber intervenido. Pero aún no es demasiado tarde. Ni te imaginas la cantidad de casos que estamos recuperando.

			Tu hijo tiene mucho miedo, está sufriendo y estoy seguro de que tú también. De hecho, si estás aquí leyendo estas líneas, es que no te has rendido y permíteme decirte que se puede, que hay alternativa, que quizá no sea fácil, pero entendiendo lo que estás pasando, con una guía, esperanza y mucha valentía, te garantizo que se puede.

			Ahora bien, para llegar a cualquiera de estas situaciones te aseguro que hay señales que te pueden alertar de que vas de camino a ellas, pero que quizá, por no conocerlas, no las estás detectando.

			Marcos y Lucía, padre e hija, se odiaban. Literalmente.

			Lucía siempre había sido desafiante desde pequeña, pero cuando entró en la adolescencia eso se volvió una batalla campal. Lucía estaba cada vez más contestona, aceptaba menos los límites y se enfadaba por cualquier cosa.

			Mónica, la madre, estaba frustrada. Cada vez que su hija se transformaba en la niña de El exorcista, ella no sabía qué hacer, se bloqueaba y se alejaba.

			Marcos cogía las riendas y, por supuesto, lo hacía lo mejor que sabía e intentaba imponer sus normas. Acababan a gritos, insultos, luchando por ver quién tenía la última palabra.

			En una de ésas, lleno de frustración, a Marcos se le fue la mano y le dio un bofetón a su hija. La hija ni apartó la mirada, pero le retiró la palabra.

			Marcos, lleno de culpa y vergüenza, se resignó y cuando vinieron a hablar conmigo llevaban meses sin hablarse.

			¿Te imaginas entrar en casa y saber que tu hijo está ahí, pero que no te habla y que si lo intentas no te va a responder bien?

			No sabían qué hacer y la situación, obvio, no iba a mejor.

			Aunque la violencia se había acabado, ahora el peligro era la distancia que había impregnado su relación.

			Ése es el síntoma que tienes que detectar para no llegar a lo que ellos llegaron. Si entra la distancia en tu familia, preocúpate.

			La Universidad Técnica de Ambato hizo un estudio donde encontró que cuando hay distancia en la familia, ya sea porque no conviven juntos o porque apenas se comunican, el impacto emocional puede ser muy fuerte, provocando sentimientos de tristeza, envidias, frustración y desánimo, afectando a todos sus miembros.1

			Si cada uno hace la vida en su cuarto, si no suelta la pantalla, si el único tiempo que pasáis juntos es viendo algo en la televisión, si sientes que no conoces a tu hijo, si no compartís nada, si la comunicación se basa en dar indicaciones logísticas de qué tiene que hacer cada uno, si no hay risas, ni cariño, ni disfrute... preocúpate.

			Haz saltar todas las alarmas, tienes que derribar los muros que están separando a tu hijo y que están matando vuestra complicidad.

			Porque si hay distancia, lo siguiente que habrá es incomprensión, porque ni tú sabrás lo que está viviendo tu hijo, ni él sabrá lo que estás viviendo tú y cuando algo no lo entiendes, acabas juzgándolo y, si lo juzgas, es imposible crear una buena relación.

			El problema es que una vez entra la distancia aparece el segundo síntoma, la comodidad.

			Tanto tú como tu hijo confundís felicidad con comodidad. Estoy seguro de que si le preguntas si es feliz te va a decir que sí, pero en realidad, es obvio que no lo es, que lo que está es cómodo.

			Kahneman y Deaton demostraron que en la sociedad del bienestar cada vez la gente está más cómoda, pero eso no implica que realmente sea más feliz.2

			Es muy muy fácil acomodarte en una situación que no te hace feliz, pero por miedo a lo que podría pasar prefieres no pagar el precio de la incomodidad y mantenerte ahí, resignado en la tensión constante.

			¿Crees que en el momento que decidas reducir las pantallas, pasar más tiempo con tu hijo, aumentar las responsabilidades, cambiar las dinámicas familiares, tu hijo va a estar de acuerdo?

			Él, en lo más profundo de su ser, desea sentirse amado, no lo dudes, pero está tan cómodo en esa situación que, a la mínima que le zarandeas esa comodidad, se pone a la defensiva por miedo a que lo que venga todavía sea peor de lo que está viviendo.

			Lo mismo te pasa a ti, te has acostumbrado a la distancia. Sabes que si no tocas nada, no habrá gritos ni discusiones, o que sí os seguiréis gritando, pero no lo acabarás perdiendo.

			Sea como sea, te mueve el miedo, ni te imaginas la cantidad de padres que se conforman con relaciones mediocres porque, oye, no están tan mal como otras familias.

			Su hijo aprueba y no se mete drogas, ¿qué más se puede pedir? Eso es tener los estándares realmente bajos, estar acomodados en una relación superficial que, en el fondo, pende de un hilo.

			Porque, piénsalo, si tu hijo no fuera tu hijo, ¿es una persona con la que te gustaría pasar tiempo? Es duro, pero quizá ni puedes responder, porque hace tiempo que no sabes cómo es.

			Hay una alternativa, otro tipo de relación en la que la distancia no existe, en la que reina la complicidad y la incomodidad está presente, porque todos saben que es el precio que hay que pagar para poder disfrutar de una relación extraordinaria.
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			Hay alternativa

			Sergio me contaba entre lágrimas que llegó a coger del cuello a su hija. A día de hoy, no lo dudes, siguen teniendo sus diferencias, pero disfrutan de una relación envidiable.

			El otro día me contaba que estaban diseñando el primer emprendimiento de su hija, una tienda online de venta de camisetas. Da igual si acaba viendo la luz o no, ¿cuánto vale el tiempo de calidad que están pasando, soñando juntos?

			Cada mañana, Diana recibía una notificación del instituto diciéndole que su hijo Felipe la había vuelto a liar. En casa se pasaba horas con las pantallas y con su padre ni se hablaba.

			Felipe es adoptado. Cuando sus padres tomaron la decisión, obvio que no era para llegar a tener esa relación.

			Hoy Felipe es un verdadero ejemplo. Colabora en casa, qué risa verle con el delantal preparándole la cena a sus padres. A su madre se le cae la baba con la cantidad de felicitaciones que está recibiendo del centro educativo, está comprometido, quiere sacarse el graduado y con su padre... todo ha cambiado. El otro día Felipe le pidió a su padre si podía ir a verle competir en bádminton. Eso antes era impensable.

			Cuando conocí a Javi, se provocaba picos de insulina para ir a la enfermería y perder así unas cuantas clases. Era brillante, sin lugar a dudas tenía altas capacidades, pero se aburría como una ostra en el instituto y le costaba mucho hacer amigos.

			Siguiendo el método, sus padres le dejaron una casa que tenían en la montaña para que la pusiera en alquiler vacacional. Sí, no tenía edad para gestionar ningún negocio, pero qué más podían perder.

			En un verano, logró ganar más de 3.000 euros. Eso hizo que algo cambiara dentro de él. Volvió a clase, acabó el bachillerato y fue de cabeza a hacer una carrera para aprender a montar empresas. Pero para mí, lo bonito no fue sólo eso, sino cómo toda la familia se unió para colaborar en ese pequeño emprendimiento con la casa de la montaña.

			Hasta su padre se ofreció a hacer paellas para los clientes. ¿Porque era cocinero frustrado? Qué va, porque era una forma de estar conectado con su hijo.

			Como ves, no te estoy hablando de tener una relación que sólo se ve en las mejores películas domingueras, no. Te estoy hablando de tener una relación llena de juego, de retos, de ilusiones, de apoyo, de aventuras, de emociones y, sobre todo, de historias que contar.

			Se puede. Hay quien te dirá que no. Yo te digo que sí.

			¿Quién tiene razón? Da igual. La pregunta es a quién quieres creer, porque en ambos caminos tendrás un precio que pagar.

			La ventaja de creer que no se puede cambiar es que no tendrás que hacer nada, podrás mantenerte cómodo en la situación que vives, pero no lo dudes, el precio a pagar será tu sufrimiento y vuestra relación.

			Si decides creerme, pagarás el precio de la incomodidad. No va a ser fácil, pero la recompensa será protagonizar una historia como ésta.

			Tú decides. Ahora bien, ten en cuenta que no decidir también es una decisión.

			Si quieres creer que se puede, no puedes dormirte en los laureles. El tiempo no está a tu favor.
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